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NUESTRA LUCHA^Y NUESTRO PACIFISMO

Debemos recordar en todo momento 
el carácter inicial de nnestra incha

.Viuchos meses han pasado desde 
cine sonaron los p *[16008 disparos 
en nuestros campos y  en nuestras 
ciudades, desde que se trabaran las 
primeras batallas entre los rebeldes 
y  el proletariado español. Muchas y 
diversas han sido las contingencias 
de nuestra lucha, amargas unas, fa* 

otras, V. mucho, enor­
me, ha sido el fárrago de palabras y 
de opiniones de todas clases que se 
han eimtido en torno a la gesta que 

^  proletariado espa­
ñol. p ir  esto creemos necesai^io re- 

earactarfsflcas h^m led 
bí®sjr* Jucha. Porque si éstas 

ll«%feen‘% divkianie, ftiffaría «n ab­
soluto el motivo y  la, razón para 
exigir nuevos saérificios a nuestro 
pueble.

Nuestra guerra tiene rasgos dife- 
rencladores que la cualifican de una 
manera concreta y  específica como 
guerra de clase, de libertad y  de in­
dependencia. P o r esto nosotros, que 
somos pacifistas, la hemos aceptado 
tal como la hacían nuestros enemi­
gos, y  durante meses y  meses lie­
mos contrii'urdo con nuestra propa­
ganda para mantener limpios los es- 
timulos del pueblo, para librarlos de 
cualquier contaminación viciosa que 
pudiera hacerle flaquear primero y 
hundirse en la indiferencia después.

Existen gentes que no saben ni lo 
que quieren ni a dónde van; cierto 
que no tienen influencia de impor­
tancia en las determinaciones de 
nuestro pueblo; cierto también que 
su posición no pasa de ser una posi­
ción particular, m'ivada, que incluso 
creemos poder calificar de derrotis­
ta, pero sin arraigo de ninguna cla­
se entre los círculos influyentes y 
decisivos de la España antifascista.
Y , sin embargo, creemos que es ne­
cesario avisar a esas gentes, para 
que sepan cuál es la significación 
real de su labor, y  cuáles pueden ser 
ios resultados finales de sus vacias 
propagandas pueaeo se.

y  sus palabras son enemigos dd 
pueblo; admitimos incluso que entre 
ellos existan hombres de buena fe 
que sinceramente crean que así sir­
ven mejor los intereses de los tra­
bajadores españoles; pero no cabe 
duda también de que entre ellos pue­
den actuar y  actúan en realidad 
agentes del enemigo, para el cual 
todos los procedimientos son bue­
nos siempre que de abatir la resis. 

■ tencia de nuestros trabajadores se 
trate.

Y  el factor primordial en que to­
das esas actitudes ambiguas se apo­
yan, es, siempre, indefectiblemente, 
el olvido sistemático de cuales füe- 
ron las características inicialés de 
nuestra lucha. Surgió ésta como lu­
cha de libertad, y  se ha ¡do convir- 
tiendo lentamente en lucha también 
de independencia. La hicieron en los 
primeros días, y  la continúan ha­
ciendo en la actualidad trabajadores 
revolucionarios, que en todo momen. 
to han sido pacifistas a ultranza, y  
que tan sólo han aceptado ía guerra 
como medio de legitima defensa, 
pues no aceptaf-la, no hacerla, hu­
biera equivalido a entregar el cuello 
mansamente colocándolo sobre el ta ­
jo del vergudo. Pero esto, que no 
aminora nuestro pacifismo, hace que 
tampoco podamos aceptar posiciones 
que representen una derrota para 
nuestra causa. Esta necesita, como 
necesitan todos los trabajadores, 
victorias absolutas, Y  po- el camino 
de la victoria absoluta sólo se avan­
za reforzando nue.ctra voluntad y 
decidiendo serena, pero enérgica­
mente, la actitud viril que ha de 
adoptar nuestro pueblo que no pue- 
de ser otra que la adoptada en los

No cabe duda que no todos los que 
** este sentido canalizan sus acto.s

primeros días de lucha.
Recientemente se ha conmeifiora- 

do la gesta del proletariado madri­
leño en las jornadas de noviembre; 
no menos digna de conmemoración y 
de recuerdo es la gesta del proleta­
riado español realizara en las prime­
ras jamadas del movimiento. Pues 
bien; todas las sugerencias que 
abierta o encubiertamente se hagan 
para buscar un final transaccional 
de nuestra lucha es tanto como con­
vertir en baldíos todos aquellos sa­
crificios y  todos los que posterior­
mente han sido realizados por nues­
tros trabajadores.
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rraíl^ul 1 corl^ res^ ^  ei sé hS
tratado, entre otras cosas, de la po­
lítica fxtVnpr *del‘ '^oí)íern‘á B él­
gica, .cuyq_,pTesidcnte eg'e^_^9p’i^is- 
ta Spaak. Ni qué decir tiene qua la 
cuestión española, y  la*f»ii(SÓn del 
Goblerfló-teíga y  de!''J)arh:íío Wcia- 
lista déí mísmó pais| '̂añt¿‘'*ella' 'ha 
ocppado lugar tptéf-nJi}eáíÉi‘'ep '’ las 
deliberacjoues,. máxime cuando «na 
de las euestioBes a  tratar era eí-eii- 
vío'. p i*  parté-def'íGebTerho'hél^a, 
de un representante comercial' a 

•.r3>zoi??ae-dB/'tipo 
económico eran las que.<6e.aihicí»n 
para deffuden la propuesta -del '¡fc- 
c ia li^ 'S p á a k ; basába'Sfe'éáte^'^iVa 
apoyar sü proposiíb ife iniciar ^aíVe- 
laqiot^s,poa^^ ,fsaañ a,4 ^ ja s a ,^ n  
la necesidad de reactivar el Otcaído 
comercio belga cdh España, Muchas 
han sido también la» raaoiW;? de ti­
po m oral'yespirituhl qüe'se íWn'ada-
cibb én •■ ¿'dritrá •’áé*'Ta ' pósicionV fie 
Spaak._ Y  la mj^^ l̂ídad áe t r a ­
tes se iia exteqcüdq á lf? J a r« o W ,¿ - 
<las l ŝ. d^bexaciqnes en que.apare­
cía el nombra de Hspaaa, ecmtagián- 

do»-indhi8o a-otras-'rtitesittrfhbs- 'de 
diféíeiíte'íM ofe.'

«T-; n ri.i.. i .u n , . . .
• ' .1 . X t  ; _.. .
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ron las deliberaciones; se esgrimie- 
I ron afgum én to s'y 'én 'pfd  “y  fen con­

tra de la fíolítica ekteriór del Gobier­
no presidido por el socialista,Ppaak, 
y  terminó votándose la resolucióp 
presentada al Congreso por éste, 
siendo apróbada la política' exterior 
del Gqbiernó pbf 3 8 6 .0 4 6  votos, con­
tra 1 3 2 .4 9 7 ,y. 3 4 . i ^  qb$tej;ic^aes.

Es decir > que, de. acuerdo ccai í í  
polítka exterior mantenida, por el 
socidlista Spaak, Bélgica 'hoifibrará' 
representante corneraal'en Burgos; 
y  (̂ ue ésta decisión ir'á respaldada 

por la votación. f^Yorable.,del, Con­
greso del partido socialista belga. .,

‘ '-Jü •..ri'T-

Visado por 
la censura

C ^ $Ü re^

D ecíam os en noviem bre de 1936...
• . r " ^ t ' éHcinth las .niankisras internacionales

'■ "eha ík'''vnlünT^d'’del .H iij'i'), V  este pueolo heroico y  viril 
’qüe’ cómbaté sin >, éstá decidkíy a aplastar, inme­
diatamente a los que i)rctcTKl’‘uvon sonjetecle al yugo ila- 

- ' lo-abímán' coifKj"sf eft \ de España .se llamase Etiopía.” -
.'. I . jU'i -J;> ir.-.rt . ^

D ecíam os en  noviem bre de 1937...
."ííVr re.veses suficientes para hacer •

decaer el animo éxaTtaao y heroico de ilcu-hijjo drfl .pue­
blo ; precisamente en las dificultades y  en los revesca, en 

. - los moniCTitoS en los p isüánimes, .ios que se venden
-•'Siem pre al mejor- poríor al a n d o n a  icnierosos é l campo-: 

donde sólo queda sitio pnra : is- hombres, es donde loe hijos 
•del pueblo ponen de ma.iifie to su fibra tensa y  heroica,”

D ecim os en novíem|bre d e 1938...
Ahora^ como eiempne. el ¿uebio.está en su sitio. Él' pue­

blo en armas,, que a jjr ió  a sujetar..el empuje de la sober­
bia rebelde, es ahora el Ejéj-cito del pimblo que resiste y 
ataca a la b ^ tia  jnvasora. í ’ero, el inism o. espicitu de ii- •, 
bertad. el mismo eepíritu de independencia que inflamó la
gesta de nuestros miliciano 
alma de nuestros soldados, 
monótona rigidez del unifo 
y  palpitante de libertad, por

se mantiene íntegra en el 
qiie saben conservar bajo la 
tne militar, la id'ea ardiente 
la .que abandonaron todo lo

que tenían que abandonar y  por cuyo triunfo están dis­
puestos a sacrificar • todo. Todo menos eso, menos el 
triunfo. . .
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Ventano al

! reto de litler a las.opo- 
sicioaes del Parlameito la- 

olés, signe sin recoger
i5tra vez §e Sa éti et

rifcp {^no ks aétttáliiad política 
ei protóM»a-deJa r«tirada,<ie^]íoluji' 
tarios y  el de la beligerancia. L^s 
opoeicioues, a pesar de que el dis­
curso de Hitler ha sido la mejor re- 
plica de toda la política pacificado­
ra de París y  Londres, iniciada con 
la no injerencia y  continuada con la 
"no intervención, las no guberna- 
meníalcs, se han manifestado con 
excesiva caballerosidad. H asta Lloyd 
George, cual si viera lo peligrosa de 
toda la situación, ha sido moderado 
cn cjtm m o  en su mtervención de 
los Comunes, limitándose a decir 
que e l apaciguamiento ni el desarme 
se puede llevar a cabo con exclusio­
nes imprescindibles.

Nada, en suma, si pensamos que 
sobre las oposiciones ha caído ese 
veto del tirano alemán, al que debie­
ron replicar unánimemente todos 
los jefes de minoría del Parlamento 
británico, denunciando la donosa ma­
nera que el "íuh rer”  tiene de inter- 
pretar..ias normas de la convivencia 
muníquesa. E l Parlamento británico 
se^ha tragado la rociada .«k úuperli- 
n A t c s ’ iefuesto»  ^  nKíliátiroo «!' 
discurso de Hitler, demostrando que 
la suia.iM id^ Sf va acorchando m ú  
de las.eternéitosm ás
conspicuos de Ja oposición inglesa. 
Y  volvemos otra vez al problema 
fundamental, que tampoco se ha 
planteado en sus verdaderos térmi­
nos, en el Parlamento inglés; el de 
la retirada de voluntarios, obligada 
una vez que el Gobierno español ha 
puesto en práctica el plan de Lon­
dres, sin esperar a que Italia y  A le­
mania obligaran a Franco a ceptar- 
lo. De esto no se habló, reduciéndc^ 
se a dedr Stafford .Crippe que no 
se puede «»ceder la beligw'ancia a 
Franco sin antes cumplir las bases 
del plan.

áQ ué pasa junto al Támesis que 
no se plantean, en t ^ ^ u  .crudeza 
lo» proM«Há^''rcdu(]^i9 l s ^ o s  ata-; 
q i* s  a CTraiiíberlafn "S ifftaíVógós de* 
m fin , cuando tan fácil seria a las 
oposicionei pttígá¿ ^ 1  je fe  del "Go- 
bieno a que demostrara todo lo in­
fecundo que ha sido el viaje de Mu­
nich y  su claudicación? Las oposi- 
cicmes en la Gran Bretaña están ha- 
ciíiido una labor “ de circunstan­
cias” , no aprovechando aquella par­
te más interesante y  d i^ a , cual si 
les] diera miedo todo el .daño hecho,, 
y  estuvieran* asustadas "del abismo 
que se abre ante sus pies.

H itler ha lanzado su reto a las 
' oposiciones, condenándolas al ostra- 

cisjno, so pena de claudicar como el 
"h  imbre fuerte”  del radicalsocialis- 
mc pues de no comportarse de esta 
inc gna manera no dialogará con sus 
ho ibres si llegan al Poder, y  esas 
op< siciones, como antes decimos 
has callado pppp en vez  de
levantarse airadas en sus escaños 
para reprochar-al Gobierno de la de- 
cackncia inglesa todos los frutos po- 
driíos de la entrega humillante de 
Mimich, el borrón que por siempre 
manchará la historia de Inglaterra.

;Las oposiciones silenciosas ante 
el ataque más insolente, sin solida­
rizarse con un miembro del Parla­
mento británico, insolentemente ata­
cado por el tiranuelo alem án! Esto 
le faltaba a la democracia para me­
recer el desdén de los tiranos que 
aspiran a marcar la piel a tanto lord

y a tanto sire, sólo altivos en sus 
misiones de entrega o de tiranía co­
lonial, pues en esto de la tiranía, al 
otro lado de los Pirineos todos son 
parientes de segundo j- aun de pri­
mer grado, porque la libertad se ha 
hecho una leprosa para los que se 
llamaron sus defensores. Pero, en 
fin, menos nial que el seráfico But- 
1er, e l sncesor de lord Cranborne en 
la Suheecretaría del Foreign Office, 
ha dicho que con respecto a los de- 

'fechos -de beligerancia no ha cam­
biado la actitud del Gabinete, por lo 

estatuto f e  otorgará úui- 
cauieiite cuando sea llevado u la 
j-rácíícii él plan del Comité de la no 
MtC4 WeMÍÓ<S. . . -rf- - _____

Del 9 largo
Y a parece que el dictador ger­

mano deja entrever la continua­
ción de sus proyectos de grande­
za.

Y a  parece vislumbrarse la di­
rección de la próxima saeta pron­
ta a  ser lanzada contra el cora­
zón de la prudente Francia.

Y a  parece que el deseo de r cu- 
perar las colonias perdidas en la 
guerra del 14, se ha transforma­
do en una petición bastante cla­
ra.

* •  *
No sabemos tampoco si la na- 

democráticas oflc><Uniente se ha- 
‘ brán convencido ya de que la po­

lítica de concesiam-s forzosas es 
tan perjudicial parn los puebl»*s, 
cpmo trascendental es para la mu­
jer otorgar el primer beso de 
amor.

• *  «

No sabemos tampoco si la ' 
ción vecina, mejor dicho, la masa 
popular de la nación vecina se ha 
dado cuenta a lo que lieva la di­
cha política de concesiones, l.o 
que sí sabemos es que, por nuis ' 
tra parte se ha lanzado bastantes 
veces al espacio la voz de aiarma 
contra el peligro que significaría 
una influencia tudesca en la fron­
tera pirenaica, sobre todo para 
nuestra vecina la prudente Fran­
cia.

* * *
Pero nuestras voces no fueron 

sidas. Iban cargadas de razón y 
la razón no cuenta en las altas es­
feras de la diplomacia internacio­
nal. E ra más conveniente, para 
evitar el choque —según creye­
ron— coquetear con la audacia, a 
costa de las libertades ajenas, 
que ponerse abierta y  noblemente 
al lado del derecho ultrajado.

,  • • •

Y  vinieron los días más des­
honrosos que pueden darse en la 
historia de las naciones, en los 
cuales se paseó por toda Europa 
la impotencia y el deshonor en los 
aviones de la cobardía.

Sólo en España, madre de pue­
blos, se sigue luchando contra el 
poder opresor y  sólo de España 
saldrá el chorro de vida que haga 
crecer el árbol sacrosanto de las 
libertades humanas, 
o p ru o r y  sólo de España saldrá 
el chorro de vida que haga crecer 
el árbol sacrosanto de las liber­
tades humanas.

* * »
Y  entonces, quizás, podrán 

comprender el justo valor de la 
p o ltk i de concesiones.

Leed ''Castilla Libre"
S U dt Ib» . del P. y A U.-C.N.T

lech a  de n o ríe  m bre

El heroísmo do Madrid, visto 
por los traidores

Queriendo sin duda salir al paso 
de la inquietud que en la retaguar­
dia facciosa se advierte por el curso 
y duración de una guerra que p-sa 
sobre todos sus cálculos optimistas 
como losa funeral, las radios al ser­
vicio de Franco han lanzado última­
mente un ‘ 'graciosísim o'' cantq_ a 
Madrid, exaltando a su manera el 
liercñsmo de nuestro pueblo. Reco- 
ixKren, en primer término, que en el 
7 de noviembre de 1 9 3 6 , una barrera 
de pechos madrileños se alzó ante 
su empuje, deteniéndoles en su avan- 

1 ce impetuoso, pero a renglón segui- 
I do justifican el heroísmo de Madrid,
' no por lo que tiene de insuperable I defensa, sino — saladísima interpre- I tación fascista—  porque la heroici- 
' dad estriba en que Madrid sabe es- 
 ̂ perar pacientemente que las fuerzas 
I de la invasión lleguen algún día a 

pasearse por nuestra capital. Y  al 
llegar a esta afirmación racomien- 

‘ dan con lágrimas candentes que la 
, paciencia no falte y  que ios madriie- 
I ños sepau esperar sentados a que 
I tal hechp se realice.

Si la memez no fuera una virtud 
fascista, bastaría el anterior engen­
dro para aplicárselo por derecho 
propio.

Con que ya lo sabenrios m adrik- 
ños. L a  fecha gloriosa de noviem­
bre es una fiesta dedicau.i por los 
traidores a España a la santa y bea­
tífica paciencia.

Lo malo es que, pese a tocias las 
oraciones, la paciencia qs lo que fal­
ta  ya  en la retaguardia cneiuiga, y. 
no valen emplastos líricos capaces 
por sí solos de realizar el milagro de 
detener una montaña de arena ,que 
se desliza por su declive natural, que 
no otra cosa es la desmoralización 
existente'en todas las zonas de re­
servas del campo de la facción.

L a  dedicación de esa sarta de in­
sensateces al heroísmo de Madrid, 
repetimos, no puede ser otra cosa 
más que la necesidad de salir al pa­
so de las quejas de su propia reta­
guardia, que no acierta a compren­
der — p̂or mucho lirismo que se les 
rocíe desde sus radios—  cómo el 
A lto Mando fascista no puede expli­
car la eterna espera para llegar a la 
anhelada meta. Y  la explicación no 
se lia hecho esperar. A  los dos años 
justos de inútiles esfuerzos, se les 
dice que nuestra paciencia es ejem­
plar, y  que gracias a ella los solda­
dos de Franco no pueden adelantar 
un paso. Y  comoquiera que esta vir­
tud descubierta en nosotros es in­
agotable, a los fascistas les toca es­
perar, por siempre, que a nosotros 
se nos agote la nuestra.

M ED IO CR E. —  Genio... de infan­
tería.

^MEDIODIA. —  Risa del reloj de 
Gobernación.

M E D IR . —  Calibrar las aptitudes 
ajenas, según la "va ra " que use 
cada uno.

M E D IR SE . —  "M atch " de faculta­
des... y  de medios.

M E D IT A R . —  Digestión del pensa­
miento.

M E D IT E R R A N E O . —  Bonita y  li­
terariamente llamado “ Mare Nos- 
trum” , pero que... parece que uo 
quieren que sea "nostrum ".

MEDR.AR. —  Crecer con el riesgo 
de la influencia.

M F.DROSO. — ' Valiente con disi­
mulo.

M E D U LA . —  Cable de la sensibili­
dad.

M E JIL L A . —  Blanco de bofetada», 
que después de u.sado pierde su 
color y forma.

M EJOR- —  Menos, mucho menos, 
siempre menos que ‘bueno” . 

M EJO R ÍA . —  Restitución forzosa 
del caudal de la salud. 

M ELAX CO Ll.A- —  Tristeza sin co­
lor.

M E LA N C O LIC O . —  Vela apagada 
de la alegría.

M E LE N A . —  Invitación a caricias. 
M E L E N U D O . —  Disfraz de ge­

nios... latentes.
MET.ODT.A. —  Mermelada de músi­

ca.
M E LO D R A M A . —  En los barrios 

bajos, se le aoostutráire a llamar 
“ uno de miedo” .
M ELO N . —  Símbolo de lo que <k- 

bían ser los matrimonios. A  cala 
y  a prueba.

M E LO P E A . —  Jugarreta del tin­
to... sin “ seltz” .

M E LO SID A D . —  Afecto .pringóser. 
M E L L A . —  Brecha en el parapeto 

de la dentadura.
M E M B R E T E . —  Espejo de aptitu­

des y ... facultades.
M EM O . —  Idiota sin esperanza de 

curación.
M EM O R IA . —  Negociante de re­

cuerdos.
MENDICIDAD. —  Expúnente del

abandono social.

g0 aclBie»l5OBÍQO9 O6GQOESO9 g a i m
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Apgnas llegado el ambajador 
francés a Roiaa, comienzan 
a surgir las exigencias fas­

cistas
E l acuerdo (? )  de Munich, par* 

ios países fascistas, tuvo ventaja* 
que no vamos a analizar ahora; en­
tre otras, para Italia, tuvo la no pe­
queña de la reanudación de las re­
laciones diplomáticas normales ton 
Francia. Estas, que eran sumamen­
te tirantes, hasta el punto de haber 
llegado a ser la representació* di­
plomática francesa en Roma osten- 
ta<Ía por un simple encargado de ne-
f ocios, han entrado en fase que pu- 

¡éramos calificar de normal, con el 
testablecimiento de embajador fran­
cés en Roma e italiano en París. Pc- 
io  todo tiene sus. inconvenientes 
tuando se trata con los fascistas. En 
aste caso particular, habituados 
Mussolini y Hitler a la constante 
política de concesiones, ha surgido 
Ib que era de esperar:-que apenas 
llegado el embajador francés a R o­
ma han comenzado las exigencias y 
las condiciones. No es ni más ni me­
nos que el continuo chantaje de los 
totalitarios que abusan de la cobar­
día de los demás para adelantar por 
U ruta que se han marcado y  que ha 
de conducirles, si sus cálculos no 
fallan, a la dominación del mundo 
entero.

Mussolini ya expieza exigiendo; y 
declarando que si Francia no hace 
esto y  lo otro y  lo de más allá, y  no 
acepta tales y cuales condiciones, de 
nada servirá el embajador francés 
en Roma, y  nada útil se logrará con 
la reanudación de las relaciones di­
plomáticas. Esto no es nada nuevo. 
Antes bien; era lo que había que es­
perar.

Claro que Mussolini hace bien; si 
los demás dan antes incluso de pe­
dir, bueno es cargar la mano en la* 
exigencias iniciales para ver asi la 
manera de obtener las mayores ven­
tajas en las posiciones definitivas. 
Qiiienes hacen mal son los gober­
nantes que en ellos confían. Y  quie­
nes hacen peor son los pueblos que 
toleran a semejantes gobernantes.

Ayuntamiento de Madrid




